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A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 
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NUM. 8^2 

E L C R I M E N D E N U E S T R O D I R E C T O R 
E l Jurado en la capita! de Galicia acaba de ob

tener una inauguración brillante y consoladora. 
Institución reclamada por los intereses de los 
partidos avanzados, por las evoluciones de la po
lítica y por las conveniencias personales d é l o s 
que marchan al frente de ella, tiene sus prós y 
sus contras como todo lo humano, y no diré más 
inconvenientes que ventajas, siquiera por lo que 
ayer ha llevado de consuelo al corazón de un po
bre padre de familia culpable de un delito de im
prenta!... Nuestro bueno y querido Veiga está ya 
absuelto, apesar de ios pesares, congratulémonos 
y no añadamos palabra. 

E l acto estuvo imponente, magistral, solemne. 
Numeroso público invadia los corredores de la 
audiencia y se atropellaba en el lugar que le está 
señalado en la sala. Se abrió la sesión á la una 
de la tarde próximamente y después de sorteados 
los jurados que habían de tomar parte recusó el 
S r . Fiscal de S . M. , entre otros, á los siguientes 
señores: D . Francisco Rodríguez Rivero, D . Ma
nuel Lafuente, D . Manuel Hernán, D . Avelino 
Fernandez, D . Francisco Cebreiro, D . Galo L i s 
te, D . Manuel Riva , D.Manuel Mouriz, D . José 
Rodríguez Alvarez, D . Francisco García, habién
dolo sido ya de antemano por no llegar oportu
namente y multado con 250 pesetas el S r . Cubei-
ro. E l público donde nunca faltan maliciosos se 
fijó en la coincidencia de ser de Ferrol todos los 
señores que el Fiscal de S . M. recusaba. A todo 
esto la figura simpática de Veiga aparecía senta
da en el duro banquillo de los acusados como' un 
carnero pascual pronto al sacrificio. Aunque el 
delito porque se le perseguía no deshonra y por 
el contrario honra sobremanera, Veiga estaba 
molesto, intranquilo, nervioso, agotando aquel 
cáliz que solo para él tenía amarguras en el fon
do cuando él era la persona menos indicada para 
quitarlas. Sin embargo, entre el público él sabe 
bien que había corazones que latían á su compás 
ojos ávidos y ansiedades que palpitaban. Todo el 
público, además, estaba pendiente é interesado 
por la suerte de nuestro amigo, del que sabía de 
antemano toda la inocencia. 

E l priaier testigo lo fué el S r . Fernandez R e 
gente de LA MONARQUÍA é interrogado por el se
ñor Fiscal contestó ser cierta la carta del S r . Bu-
gallal y que de la misma se hablan insertado otros 
artículos en el periódico. Preguntado quién le ha
bía entregado el artículo criminoso manifestó ha
berlo recibido con el paquete de trabajos que vá 
á las cajas por el mozo destinado á este servi
cio. 

Siguió á este testigo el S r . Várela Administra
dor del periódico que respondió á la interroga
ción del S r . Fiscal ignorar quién fuese el autor 
del artículo por ser ajeno á su cometido este 
género de conocimientos pero "jue le consta de 
referencia que el S r . Bugallal escribe en el pe
riódico. 

Retirado el S r . Várela, entra el muchacho 
Francisco Padin, que contesta que era reparti
dor del periódico y no hace memoria de los oriji-
nales que llevaba á la imprenta. 

Se procedió entonces á dar nuevamente lectu
ra del artículo é informes de buena conducta del 
procesado, y á continuación se llamó á los test -
gos de la deíensa empezando por declarar don 
Juan Francisco Mille que dijo conocer al proce
sado é hizo la historia de la forma y motivo por 
que fué escrita la carta que obra en autos de cuya 
carta fué portador el mismo testigo recibiendo el 
encargo del mismo S r . Bugallal en Madrid. 

E l S r . Arévalc declaró sobre identidad de es
tilos literarios manifestó no ser el del artículo 
denunciado igual al que acostumbra á usar el D i 
rector de LA MONARQUÍA, añadiendo constarle 
que D . Gabino Bugallal es colaborador del pe
riódico y le favorece frecuentemente con trabajos 
pol í t icos . 

E l S r . Presidente dió órden de comparecer co
mo testigo al S r . Alvarez Bugallal Diputado á Cor
tes por Puenteáras que fué llamado por un algua
cil y no se halló presente y la defensa pide para 
el mejor exclarecimiento de los hechos se cite al 
S r . Bugallal á declarar á cuya petición se une 
también el S r . Fiscal , determinando la sala que 
no es preciso y consignando la defensa la consi
guiente protesta por la determinación de la sala. 
Acto seguido se leyó la conclusión fiscal decla
rando autor del delito á Veiga y empieza su acu
sación el S r . Tapia , saludando á los jurados y 
manifestando en periodos brillantes la excelencia 
de esta institución. Dijo que los jurados gallegos 
en la época anterior siempre procedieron con 
rectitud teniendo complacencia en consignarlo 
así al aguardar continúen igual senda. Refirién
dose á los ataques que el artículo dirije á la ma
gistratura y con especialidad al Juez que entendió 
en el sumario del criman de la calle de Fuenca-
rral cree que no puede decirse sin pruebas. E n 
elocuente frase hace una apoteosis de la Justicia 
de su importante misión en la sociedad, y hablan
do de la prensa á la cual manifiesta haber pertene
cido—de lo que nos congratulamos mucho—la 
llamada poderosa palanca de civilización y pro
greso cuando vá bien dirijida, haciendo atinadas 
consideraciones sobre su importancia y los da
ños que causa al olvidar su sagrada misión. S i 
guen en su discurso las consideraciones sobre el 

artículo denunciado y termina por declarar res
ponsable á Veiga. 

L a oratoria del señor Tapia es en concepto de 
los críticos algo declamativa. E l discurso de an
teayer fué sin. embargo una buena oración foren
se, en los primeros párrafos de su discurso hubo 
afectaciones. 

Sin embargo una vez entrado en calor y pasa
dos los instantes de los párrafos estudiados de an
temano, al hacerse el señor Tapia más sencillo, 
se elevó á mayor altura. E s un buen fiscal de 
S . M. un aragonés distinguido que lleva en su pa
labra el fuego de las heroínas de Zaragoza.-La 
declaración de que los adelantos en su ca r re ra los 
debe á la prensa es una confesión que le honra y 
le enaltece. 

Tras el discurso brillante del señor Tapia se 
suspendió el acto y reanudado de nuevo comenzó 
la defensa. Si no conociésemos de antemano la 
figura simpática del señor Linares , los vuelos ver
daderamente magistrales de su talento, el afán 
con que el público todo anhelaba oir su voz, la 
oración que pronunció anteayer y á la cual díó 
poca importancia, le hubiese creado una sólida 
reputación á nuestros ojos. Comenzó con unos 
párrafos brillantísimos saludando al Jurado, y al 
analizar el artículo de la denuncia, hizo una pin
tura tan acabada de lo que es la opinión pública, 
de lo que es el escritor, de las ideas que le domi
nan, del ambiente que se bebía por aquellas épo
cas en que el trabajo fué escrito que el público 
guardando religioso silencio pugnaba por uo per
der una sola sílaba de las que vertían sus labios. 
Al terminar cada período el señor Linares, se sen
tían deseos de aplaudir y se hubiese aplaudido si 
no fuese lo augusto y respetable del acto. Su fren
te serena erguida por encima de la tribuna, ver
daderamente la dominaba. Desatándose en incre
paciones hacia el fiscal, estaba imponente; adop
tando el acento de la persuasión, estaba lógico; 
al desatarse en sentimientos de piedad hacia el 
reo, emocionaba; al dirigirse al Jurado querien
do infiltrar en él sua convicciones estaba inimita
ble. {Pero qué diremos del señor Linares que no 
sea una redundancia, una molestia, una pesadez? 
Galicia toda lo canoce y nuestras palabras no po
nen ni quitan á una reputación envidiable que ya 
está hecha. E n un valiente período demuestra 
elocuentemente lo justo del artículo, por que él 
reflejaba el sentimiento público y el ambiente que 
se respiraba en España á raiz del crimen. Pinta 
al escritor saturándose de los apasionamientos de 
la opinión, recibiendo inspiraciones, amontonan
do en su cabeza los ecos de la indignación públi
ca y vé los trabajos literarios como resultantes 
forzosas de ese estado de agitación que domina en 
épocas de crisis á todos los corazones. E l señor 
Linares añadió que en aquellas circunstancias él 
era de los llamados sensatos', pero transije y com
prende y hasta venera el sentimiento opuesto, 
pues en él solo encuentra honrosas é hidalgas 
manifestaciones. A l tratar de soslayo el hecho 
principal que dió margen á la publicación del ar
tículo denunciado, ocupándose de aquella madre 
que la fantasía del pueblo veia apuñaleada por el 
propio ser que llevara un día en su seno estuvo 
conmovedor é hizo derramar lágrimas. 

L a oratoria del señor Linares es fluida y con
tundente. Carece de esos perfiles y sibaratismos 
rebuscados del orador que se ofrece en espec
táculos, y no sacrifica el buen resultado para el 
defendido, el deseo de hacer efecto y adquirir 
fama. Allí observamos que el fiscal de su discur
so fué un eco tranquilo como el de hombre que 
acaba de cumplir con su deder y no una de esas 
brillanteces que vienen desde el bufete prepara
das, como en los periódicos los bigotes después 
de los sueltos. E l señor Linares fué calurosamen
te felicitado y desde luego, después de oir su 
magistral oración, todo el auditorio comprendió 
que la absolución de Veiga sería un hecho. 

E l presidente del tribunal, señor Lespra , hizo 
un resumen lleno de tacto y de buen juicio. Aqui-
latable y de alto mérito fué este resumen, no solo 
por la imparcialidad que demostró, si que tam
bién por lo difícil del caso. De fácil aunque sose
gada palabra^ el señor Laspra es un orador fo
rense valiosísimo. Nos dió á conocer en el princi
pio de su discurso su mucha erudición, y en todo 
él brilló el acento ingénuo, y la sinceridad de un 
respetable magistrado. LA MONARQUÍA envía p lá
cemes al distinguido jurisconsulto y al eco de su 
agradecimiento por la galantería con que fué tra
tado el periódico. L o largo de esta reseña nos 
impide detallar como fuera nuestro deseo la ora
ción del joven presidente del tribunal que por su 
talento y sus dotes está llamado á altos destinos 
en la magistratura. Terminó el señor presiden
te dirigiéndose á los señores jurados exc i tán
doles á cumplir religiosamente la alta misión que 
está á su cargo, y procedió á dar lectura de la 
pregunta á que habían de contestar. Inmediata
mente se retiró el jurado á deliberar, y vuelto 
nuevamente á la sala leyó el señor Peña presi
dente del mismo, en alta y enérgica voz el vere-

i dicto absolutorio. Al pronunciar la palabra NO 
que encerraba el fallo absolutorio notóse en to
dos los asistentes al acto manifiestas señales de 
satisfacción. E l jurado hizo un esfeno brillante 
de sus facultades y derechos en la C o r a ñ i . Se 
trataba de un delito baladí, de uno de esos deli
tos que se suelen rodear de una importancia gran
de y que no encuentran para la sociedad ningún 

quebranto. E l jurado con su rectitud ha l i - 1 
brado á un padre de numerosa familia de la an
gustia de verse tratado como un bandido. Nos- | 
otros enviamos á él el testimonio de nuestro ' 
agradecimiento y muy especialmente al enérgico 
é independiente señor Peña que de un modo des
interesado y leal, sin que mediasen influencias 
políticas, ni compromisos de amistad, ni ningún 
lazo de esos que unen á los hombres, se puso 
desde luego al lado del inocente. 

E l señor Veiga fué absuelto; nuestra enhora
buena más franca y cariñosa al compañero y al 
amigo. Vió desaparecer de sobre su cabeza esa 
amenaza cruel; vió desvanecerse las tintas de un 
castigo molesto y ultrajante y depresivo y bo
chornoso para el que bien estima su honra. Ve
remos ahora el tiempo que tardarán en desapa
recer las huellas de siete horas que estuvo sen
tado en el banquillo de los criminales. 

No terminaremos nuestra reseña sin dar gra
cias á los numerosos amigos que se acercan á fe
licitarnos por el buen éxito obtenido, á nuestra 
redacción y al procurador de esta causa nuestro 
amigo y paisano don Joaquín Seoane que tanto se 
interesó por nosotros. 

LAS ELECCIONES EN FRANCIA 
III Y ULTIMO 

Dicen los republicanos y sus afines que 
la monarquía ha salido derrotada de las 
últimas elecciones habidas en Francia. Nada 
mas reñido con la verdad que esta afirma
ción abooluta; el resultado de las citadas 
elecciones podrá ser más ó menos favorable 
á la causa de la monarquía, pero la monar
quía no podía salir derrotada de una batalla 
en que no se jugaban sus destinos. Es ver
dad que en las próximas Cámaras los mo-
márquicos estarán en menor número que 
en las anteriores, pero no por esto será ma
yor su impotencia ó más nula 3u influencia. 
£1 turno de la monarquía ha pasado, si es 
que alguna vez le haya llegado desde la 
caída del imperio. Francia no hallará su 
asiento natural sino en la monarquía, pero 
mientras grandes catástrofes no cambien 
sus condiciones sociales, está condenada á 
pasar de la república al imperio y del impe
rio á la república, es decir, de la anarquía 
ála dictadura y de la dictadura y la anar
quía. 

Esto que decimos no es una composición 
de lugar dictada por los acontecimientos, 
pues aquí mismo lo anunciamos y lo razona
mos; los acontecimientos no han servido 
sino para confirmarno'? en nuestras convic
ciones, hijas de la fé en nuestros principios 
y de la observación de los hechos. En 1879, 
es decir, hace diez años, decíamos: «Francia 
no está hoy preparada para la monarquía, 
porque el desarrollo de la industria ha ro
bado muchos brazos á la agricultura, esta
bleciendo un desequilibrio entre las clases 
jornaleras, y los obreros industriales son en 
su mayoría ó en su tonalidad republicanos 
y de los mas avanzados. La clase media, 
antes orleonista y después en gran parte 
imperialista, hubiera aceptado de la Asam
blea de Burdeos una monarquía parecida á 
la de Julio ó al Imperio, una monarquía ra
cionalista, del todo independíente de los 
Mandamientos de la ley de Dios, con un 
monarca que le permitiera representar el 
primer papel y consintiera en ser su juguete; 
pero no habiendo podido realizar su propó
sito por la entereza del conde de Chambord, 
hoy en su gran mayoría se ha hecho re
publicana, y por convicción ó por miedo 
aplaude las tendencias antí-religiosas del 
gobierno de la república. Quedan, pees, so
lamente para la monarquía una parte de la 
población rural, otra parte, no muy gran
de, de la clase media, y casi todo el clero: 
dadas las ideas, dadas las costumbres de 
Francia, estos elementos son insuficientes 
para restablecer la monarquía y consolidar
la. No hay que esperar, pues, que en mucho 
tiempo triunfen en Francia nuestras ideas, 
aunque se estreme el radicalismo porque la 
sociedad francesa nos tiene probado ya, lo 
mismo que la española, que no escarmienta 
con los castigos que Dios le envía.* (1) 

Las circunstancias poco favorables á la 
monarquía, que impedían su triunfo hace 
diez años, han aumentado en vez de dis
minuir, sin que esto implique que la repú
blica se haya consolidado. Es mayor el des
contento, pero ha tornado una dirección que 
no es la de la verdadera monarquía, según 

I _ , • • ; 

(1) E l cesarismoy el imperio.—19 de Octubre 
1 de 1870. 

indicaremos mas adelante. Desde que es
cribíamos los párrafos antes citados, lejos 
de consolidarse la república, aumentóse el 
disgusto y el desafecto del pueblo francés, 
pues como la república es una enfermedad 
político-social, á medida que sigue su cur
so, se agrava el enfermo y aumenta su mal
estar. 

A l a vista de los estragos del mal, decía
mos el 3 de Diciembre de 1882: «Nuestros 
vecinos de allende los Pirineos andan muy 
atareados buscando dictador... Francia bus
ca dictador porque necesita la dictadura, y 
aunque serán muchos los franceses que de
clamen contra la dictadura, no hay ninguno 
que no la quisiera, si el dictador fuera á su 
gusto... y mejor si pudiera ser dictador. Y 
Francia necesita la dictadura porque el ins
tinto de conservación le dice que las socie
dades humanas no pueden subsistir si no 
tienen por base el principio de autoridad; 
la necesita porque como pueblo de raza la
tina, apasionado y estremoso, no halla tér
mino medio entre la anarquía y la tiranía; 
la necesita porque hoy domina allí el espí
ritu republicano, es decir, jacobino, y el 
espíritu republicano es esencialmente des
pótico. E l abate Laraendais, que conocía 
muy a fondo á sus correligionarios los re
publicanos franceses, decia de ellos: «En el 
fondo de sus almas se halla la tiranía. Todos 
dicen: La república consiste en que yo sea 
rey.» 

A l juzgar la situación en que ha queda
do Francia después de las últimas eleccio
nes, no tenemos que variar ni una sílaba á 
lo que decíamos en 1879 y 1882, á pesar de 
que entonces el representante de la monar
quía era el conde de Chambord y no existía 
el general Boulanger como aspirante á la 
dictadura. 

Cansada Francia del despilfarro y opre
sión de los republicanos, en las elecciones 
de 1885 volvió los ojos á los monárquicos; 
pero viendo luego que nada podía esperar 
dé ellos, corrió desatentada hacia el gene
ral Boulanger. ¿Por qué esa predilección? 
Porque la única cualidad que ha mostrado 
ese aventurero es la que les faltó al conde 
de Chambord y al conde de Padís; la osa
día. A los pueblos no les gusta esos salva
dores tan prudentes que, desde posiciones 
cómodas y ventajosas, prediquen la calma 
y la paciencia á los que están sufriendo ma
les insoportables; E l día que el general 
Boulanger las echó de prudente, su presti
gio se desvaneció como por encantó. La 
fortuna ayuda á los audaces, pero les aban
dona en cuanto dejan de serlo. 

E n estos últimos tiempos, auxiliares ínti
mos del que fué Napoleón III han publica
do relaciones interesantes de la prepara
ción del golpe de Estado que hizo dueño de 
Francia y casi de Europa al príncipe aven
turero. Asombra el ver los pocos medios 
con que contaba para llevar á cabo tan co
losal empresa, y asombra más el considerar 
la facilidad con que fué realizada. E l secre
to está en escoger el momento histórico, 
que es el momento psicológico en que los 
pueblos están ganosos de cambiar de posi
ción. De acertar en esto depende él éxito. 
La victoria momentánea se hace luego de
finitiva, pues la historia nos enseña que los 
pueblos se van siempre tras el vencedor. 

Los representantes de la monarquía tra
dicional toman en serio el papel de conser
vadores, y se consideran obligados á mos
trarse respetuosos hasta con las leyes que 
son obra de sus enemigos y se hicieron en 
su daño. No negaremos que esto sea muy 
correcto y muy caballeresco: así lo han re
conocido losenemigos del conde de Cham
bord dándole el título de caballero cristia
no, que los molestaba menos que darle el 
de rey. Como personaje de drama histórico 
no se le puede pedir más; pero en las reali
dades de la vida tememos que sea muy des
ventajosa, por no decir imposible, la situa
ción de los que aspiran á derribar legal
mente la república que, sin el menor escrú
pulo, apeló siempre á la ilegalidad para de
rribar á la monarquía y apelará al despotis
mo para defenderse de ella. Es un duelo en 
que uno de los contendientes ataca espada 
en mano—con arma de caballero—á un ad
versario que le recibe á trabucazos. 

Por todosestos motivos, estimamos que 
la^monarquía tiene pocas probabilidades de 

i triunfar por ahora en Francia, y que á los 
monárquicos que vayan á la nueva Cámara 
les toca un papel tan desairado como á los 
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UA MONARQUIA 

que formaron parte de la que se acaba de 
disolver. 

J . MAÑÉYFLAQUER. 

REYKTA DE PARIS 
¡Se cierra! ¡Se va á cerrar definitivamente! 

Tres semanas solo y las verjas del Campo de Mar
te q u e d a r á n cerradas; el vacío se hará en segui
da en aquella ciudad maravillosa, que ha tenido 
en ciertos días una población superior á la de las 
más grandes ciudades; pieza á pieza se desmonta
rán y serán enviados Dios sabe donde aquellos 
palacios de hadas, y de la pasada Expos ic ión solo 
q u e d a r á un terreno inmenso, con reatos esparci
dos en todos lados, fangoso y desigual como los 
campos de batalla pisados por los cascos de innu
merables caballos. Se nota ya que se acerca el 
últ imo día, cuando se recorren ai caer de la tar
de las vastas ga le r ías , frías y solitarias en estos 
días de Octubre, tina parte de la Expos ic ión pro
duce más que ninguna otra esta impresión de tris
teza, máxime si se vienen á la memoria los días de 
claro sol. En ella se esperimenta el inesplicable 
sentimiento de tristeza que el o toño causa en el 
án imo. 

La parte á que me refiero es la Esplanada de 
los Invá l idos , antes tan animada y brillante, con 
el rumor de los gongs, los disparos de la J a n í a s í a 
á r a b e , las mercanc ías de los bazares moros, y 
ahora silenciosa, sola, casi abandonada. Cansa
dos los indígenas , desfilan unos tras de otros, la 
mayor ía hácia las comarcas donde nacieron y en 
lasque resplandece el sol. Los que se quedan 
aquí , de tal modo han tomado los háb i tos y el aire 
europeos, que apenas se diferencian de nosotros. 
Así que se noten los primeros fríos, adiós mantos 
holgados, adiós pantalones de nankio y alborno
ces de a lgodón, adiós color local, porque los h i 
jos del Senegal y de Java y los annamitas han 
acudido al comisario de la Expos ic ión , y en sus 
idiomas respectivos han reclamado vestidos más 
confortables para resguardarse de la temperatu
ra parisiense. Dif ici l i l lo se hacia darle á un sastre 
de teatros el encargo de confeccionar vestidos de 
invierno apropiados á tan variadas gentes y que 
fueran del gusto de cada colonia. L a cuest ión se 
ha resuelto sencillamente distribuyendo á aque
llos pobres diablos lotes de piezas de vestido, sin 
tener en cuenta la medida que cada uno necesita 
ni como se viste en su país , en t r egándo le s gaba
nes desmesurados, americanas holgadas, pantalo
nes de cochero, bufandas inconmensurables, cha
lecos de lana que, si bien les p r iva rán de su aire 
exót ico t ípico, les p r o p o r c i o n a r á n cuando me
nos el abrigo que en nuestra latitud necesitan. 

Hace dos ó tres dias qne los parisienses pisan 
el Iodo que deja en las calles una lluvia fina y per
sistente, precursora del invierno. «El tiempo se 
ha puesto su manto de viento, de frío y de lluvia» 
y la poblac ión flotante, entre la que hemos pasa
do seis meses r á p i d a m e n t e , p r e p á r a l a s maletas 
para regresar á los cuatro puntos del globo, de 
donde salió en los días floridos del mes de Mayo. 
«Con tal de que esjo d u r e : — d e c í a m e un pasean
te de los boulevares muy conocido, of rec iéndome 
la mitad de su paraguas—tenemos un tiempo que 
d i spe r sa r á á buen seguro á muchedumbre estram
bólica que nos sale al paso en todas par tes .» «No 
soy—pros igu ió—ni fondista, ni cafetero, ni dueño 
de restaurant; soy un simple ciudadano, que tie
ne hábi tos de ciudad y que desear ía volver á ellos, 
encontrar la tranquilidad relativa que antes reina
ba en mi barr io , ver de nuevo las caras de perso
nas que no hayan desembarcado por la mañana 
del paquebote de Sou thamptóu ó escapado del 
carri-coche que servía de correo entre el camino 
de hierro y las aldeas e s t r av íadas . En una pala
bra, estoy fatigado de la Expos ic ión y de sus v í -
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Sucedía todo esto en medio de la mayor t r an 
quilidad, sin que ninguno de los dos vigilantes 
pudiera sospecharjnunca en sus prisioneros inten
ciones de preparar y disponer la fuga. Sin em
bargo, Mart ín y Miguel hab í an hallado, después 
de maduras meditaciones, los medios de realizar
la, y estudiaban constantemente sus dificultades y 
sus peligros. 

— H u i r en la i s la—había dicho Miguel—es ab
surdo, no hay que pensar en ello; de seguro nos 
coge r í an . Debemos considerarnos como sitiados á 
los cuales ha de llegar socorro de fuera. Es ne
cesario que este socorro pueda ser aprovechado 
en el momento en que se presente. Debemos, 
pues, calcularlo.todo de antemano para que nada 
nos pille desapercibidos. 

Ahora estaban preparados. E l socorro podía 
llegar. Nadie desconfiaba de ellos, y aun p r i n c i 
piaban á gozar de cierta r epu tac ión en la isla. 
Todos quer ían que Martín les arreglase los relo
jes. Diariamente, al llegar á la penitenciaria, en-v | 
contraba trabajo; había compuesto ya todas las , 
alhajas d é l a s mujeres del director, del Goberna- | 
dor, de los oficiales, de los empleados... Miguel 
continuaba dirigiendo las obras del puerto y exa
minaba atentamente y con gran cuidado cuanto 
en el puerto hab í a . Siempre que un buque raer- • 

sitantes hasta un estremo inespl icable .» Conso lé 
al paseante, no l levándole la contra, y porque 
tengo la opinión también de que elexotismo, como 
el Catalina de Roma, ha abusado de nuestra pa
ciencia y de que es tiempo de acabnr una partida 
que ha sido victoriosamente ganada. Es indispen
sable que Pa r í s vuelva á ser lo que era: el P a r í s 
para los parisienses. Y ya que la lluvia nos ha de 
favorecer para alcanzar este fio, agradezcamos á 
la lluvia sn obra bienhechora y descarguemos lati
gazos sin piedad contra los ú ' t imos J o u r - i n - h a n d 
repletosjde turistas. 

El tema del día, la actualidad de mañana , es la 
vuelta de Coquel ín á la comedia francesa. Los cro
nistas teatrales la anunciaron primero como p r o 
bable y la confirmaron después con gran lujo de 
pormenores. L a noticia es ya oficial. Veremos 
otra vez la enca rnac ión viviente de Mascari l le en 
la escena de la calle de Richelieu. Hablemos, 
pues, también de este acontecimiento importante, 
del que habla todo el mundo en estos momentos. 
En vez de contar la historia del contrato firmado 
con el teatro de la Porte de Saint Mart in y de re
ferir las amenazas de un proceso hechas al ar t is
ta, las negociaciones eutabladas entre ambas par
tes, el arreglo que se a c o r d ó y la rescis ión al fin 
del contrato; en vez de esplicar á mis lectores las 
condiciones propuestas al famaso cómico y por el 
aceptadas, su sueldo y gratificaciones, el tiempo 
de licencia que se le o t o r g a r á cada año ; en vez de 
todo esto, juzgo que se rá mejor y más agradable 
que me ocupe en la larga carrera teatral que Co
quelín ha recorrido con lisonjero éxi to. No faltan 
las biografías de Constancio J o q u e l í n , conocido 
por Coquelín a m é . Nació en Boulogne su r -mer y 
su padre era panadero. Ci ta ré ún icamente los in-

| cidentes por medio de los que reveló su vocac ión . 
Un encadenamiento natural de hechos p e q u e ñ o s , 
insignificante cada uno por sí, desarrollaron en él 
la afición que de mancebo sintió ya por las ta -
b! as. F u é s e al conservatorio, en donde tuvo á 
Regnier por maestro, y no t a rdó en pasar á la ca
sa de Mol ié re . de la que debía ser pronto una de 
las primeras figuras. Coquelín debu tó en época 
en que abundaban los primeros actores de veras, 
y supo ganarse pronto un puesto modesto en pa
peles cortos, logrando que la crí t ica se fijase en 
su méri to a r t í s t i co , y que lo hiciese notar al pú
blico. 

Poco á poco se a c r e c e n t ó su r e p u t a c i ó n , l o 
grando sucesivos triunfos en el Destournelle de 
M l l e . de la Seígl iere , en el Colombet de Le m a r i 
á la Campagney en-el Balandart de Une chaene, 
en Jullien de Gabrielle, en Oscar de U n m a n q u i 
t r o m p i sa femme,z.n Adolfo de Beaubourg de 
P a u l Forest ier , etc., etc. Los autores en breve 
escribieron papeles para él y asi lo hizo Teodo
ro de Bauville con Gringoire , en donde Coquel ín 
estuvo admirable, diciendo con arte esquisito la 
prosa rica de color de aquel poeta y sus versos 
de rimas fastuosas: 

S u r ses larges bras é tendus , 
la fores oú sleveille F lo re 
a dos chapelets de pendus 
que le mat in caresse etdore. 

Quien no hubiere oido á Coquelin decir semi-
cantando esta balada de Gringoire y la de P a u -
vres gens, no puede formar concepto de la per
fección á que puede alcanzar el arte de decir ve r 
sos en el teatro. Quien no le haya visto en los 
papeles del duque de Septmonts de U ' E l r a n ^ e -
rs , don Césa r de Bazán de Ruy Blas , el subpre-
fecto de Le monde oú l{on s^ennuie, citando solo 
las obras en que mayor gala ha hecho de sus cua
lidades escén icas , no puede imaginar la variedad , 
la flexibilidad, la grandiosidad y vigor de su i n 
comparable talento. A M . Julio Claretie, director 
de la Comedia Francesa, deberemos la fortuna 
de poder aplandir otra vez á Coquel ín en aquel 
t ea t ro .—D. 

cante llegaba al puerto Miguel miraba con fijeza 
á cuantos de él desembarcaban. P resen t í a que por 
allí habr ía de llegar el auxil io. 

Una m a ñ a n a , mientras el ingeniero calculaba 
en el tenducho del contratista, oyó á los trabaja
dores gr i ta r : 

—¡Cal la! ¡El Cunnia^f 
P r e g u n t ó que era el Cunniag, y le contestaron 

que era un bardo de Sidney que abas tec ía de ob
jetos europeos los principales almacenes de la 
colonia y que regresaba á Europa con carga de 
a z ú c a r de arroz y de café. Miguel miró hacia 
aquel buque lo mismo que miraba hacia todos; 
d e s p u é s con t inuó su trabajo. 

El Cunniag e n t r ó en el puerto é inmediatamen
te comenzó el desembarque. E l ingeniero no pres
tó a tenc ión alguna. 

Tres dias d e s p u é s , cuando Miguel examinaba 
un trabajo concluido, oyó varias voces aguarden
tosas que á pocos pasos de distancia tarareaban 
una canción inglesa. Volvió la cabeza y vió un 
grupo de marineros, medio borrachos, que, c o g i 
dos del brazo, iban tropezando con todos los tran
sen ntes. 

— ¡ Q u e felices s o n ! — m u r m u r ó suspirando uno 
de los confinados. 

Migel continuaba mi rándolos , y se preguntaba 
si era victima de alguna alucinación. T u v o nece
sidad de hacer un esfuerzo supremo para no lan
zar un gri to de a legr ía ; cuando los marineros es
tuvieron cerca de él , no le fué posible dudar; el 
marinero que ocupaba en la fila el últ imo lugar de 
la derecha, y que voceaba por todos, era Bernier. 
L o r econoc ió perfectamente, á pesar de los gran
des bigotes rojos con que se había desfigurado, á 
pesar de su cuello de marinero y de su cuello 
echado hácia a t r á s , á pesar, en fin, de su paso va
cilante de hombre embriagado. 

El animoso capataz y su ahijado se miraron sin 

Asuntos de! ilia 
Por fin—que diría L a Correspondencia—se 

nombra Director de Establecimientos penales al 
s eño r don Eduardo Viucent i , diputado por Ga
licia y yerno del señor Montero R í o s . 

Es el señor Vincenti un jóven ilustrado, que 
habla bastante bien y que tiene clara inteligencia; 
pero ni sus antecedentes administrativos, ni sus 
cono : ¡mien tos demostrados podían hacer pensar 
que seria nombrado para ocupar un puesto como 
la Dirección de Establecimientos penales. 

El Gobierno fusionists parece decidido, en las 
cuestiones de personal como en todas, á quitar 
importancia á los cargos para ponerlos á la altura 
de los amigos y parientes de los personajes p o 
lí t icos. 

Y que este es el sistema en lo grande como en 
lo chico, no puede dudarse, al ver lo que sucede 
con la Embajada cerca de la Santa Sede. 

A estas horas se le ha ofrecido el alto puesto 
diplomát ico al señor Montero Rios, que no hace 
muchos años decía en un discurso que era í7ía;W/z&7 
á su manera, como si el catolicismo se pudiera 
profesar á gusto de cada cual, y al señor Canale
jas, que, con mejor sentido que el Gobierno que 
se lo ofrecía, ha declinado el honor dé represen
tar á S. M . en el Vaticano. 

El puesto que en otro tiempo honraron los Pa
checos, los Miraflores, los C á r d e n a s , los Benavi-
des, los Lorenzanas y los Molins; se lleva hoy y 
se trae ofreciéndoselo al primero que llega. 

¡Tal es el desbarajuste que se ha erigido en sis
tema para todo en los tiempos que corren! 

Noticias generales 
A la una de la tarde de anteayer se ce leb ró en 

la comandancia militar de marina de Sevilla, s i 
tuada en la T o r r e del Oro , un solemne acto que 
dejará recuerdos en la memoria de cuantas per
sonas lo presenciaron. 

Ante los jefes y oficiales de dicha comandancia 
y de todos los marineros de la matr ícula de Sevi
lla, el comandante Excmo. Sr. D . Adolfo Y o l i f y 
de La Serna, á nombre de la Sociedad de Salva
mentos de Náuf ragos , impuso la medalla de plata 
de la misma, al individuo inscrito en la matr ícula 
de aquel puerto, Manuel Mart inezy Reyes, cono
cido por Geromo, el cual en distintas ocasiones 
ha salvado en el Guadalquivir de una muerte 
cierta, con gran arrojo y exposición de su vida á 
varias personas. 

E l Sr. Y o l i f elogió en un breve pero elocuente 
discurso la heroicidad y grandes sentimientos del 
Geromo, excitando á los presentes á imitar su 
ejemplo en todas ocasiones. Acto seguido colocó 
á aquel la medalla, en t regándo le al mismo tiempo 
50 pesetas que la Junta superior central de la so
ciedad ha remitido con el diploma de medalla. 

D i a r i o Oficial de I tal ia , publica la lista de 
Varios marinos y paisanos españoles condecora
dos con una medalla de oro y numerosas de p la 
ta y bronce, por los auxilios que aquellos presta
ron al vapor italiano Arquimedes, en aguas de 
Cadaqués (provincia de Gerona). 

L a medalla de oro ha sido concedida al señor 
Mestres, que con tanto a r ro jó y pericia dir igió el 
barco salva-vidas de la sociedad española de so
corros á IOÜ náufragos de la estación de Cada
q u é s . 

Dice un per iód ico de T á n g e r que el sultán d u 
rante su permanencia en aquella ciudad, ha reco
r r ido las calles dos veces por la noche, cuando 
sus habitantes se hallaban entregados al reposo. 

A c o m p a ñ a b a n al emperador uno de sus minis-

pes t añea r , sin que nadie pudiera presumir que 
ambos ard ían en deseos de arrojarse uno en b r a 
zos de otro . 

E l grupo de marineros se detuvo un momento 
delante de los trabajadores. Bernier y Miguel se 
encontraron tan p róx imos que hubieran podido 
darse un buen ap re tón de manos. Sin embargo, 
Bernier dejó tranquila en el bolsillo del pan ta lón 
la mano que tenía l ibre . 

Después el grupo con t inuó -su camino cantan
do; los trabajadores tornaron á su tarea riendo, y 
el vigilante cont inuó mirando á los marineros que 
se alejaban. Entre tanto recogía Miguel un peda-
cito de papel arrollado que en su bolsillo había 
deslizado Bernier al pasar; ocultóle inmediata
mente. Pocos minutos después , cuando el vigilan
te se alejó, co locóse el ingeniero bajo su tienda 
en la postura del que escribe, y desarrollando el 
papel, leyó: 

«Quer ido ahijado: 
»No se todavía cuando p o d r é llegar hasta t í ; 

escribo, por consiguiente, esta carta, á fin de en
viarla en la primera oportunidad. Hace ya q u i n 
ce dias que tu madre y yo hemos llegado á S i d 
ney, perfectamente de salud. Como puedes figu
rarte, lo primero en que hemos pensado es en los 
medios de lograr tu evasión y la de tu amigo Mar
tín: he aquí lo mejor que se nos ha ocurrido. 

»E1 Cunniag es ta rá ea Noumea durante a lgu
nos dias. E l capi tán , que es un antiguo ingeniero 
mecánico de la fábrica de Saint-Denis, y por con
secuencia antiguo camarada mió, sólo consiente 
en prestarnos un concurso puramente negativo. 
Hab ía le yo propuesto qué después de verifiieado 
su flete, abandonase á Noumea y se detubiese en 
alta mar: yo entonces hubiese venido á busca
ros en un l anchón . E l capi tán ha reusado, po r 
qué según dice, el procedimiento es muy pe l ig ro
so, pues la fragata que guarda el puerto nos per-

tros y un alto funcionario de T á n g e r que contes
taba á las preguntas dirigidas por Muley-Hassan 
acerca de los edificios y demás particularidades 
de la capital diplomática del imperio m a r r o q u í . 

Los personajes citados iban precedidos de un 
servidor negro, que alumbraba el camino con un 
farol de grandes dimensiones. 

Han sido procesados por el tribunal correccio-
cional de Marsella dos hermanos españoles acu
sados como autores de una ciase de estafa que, 
según parece, se practica frecuentemente en aque
lla plaza. Uno de Ins procesados alquiló ea M a r 
sella á Mr . B. 250 bocoyes que debían servir, se
gún dijo, para trasportar vino desde Barcelona á 
aquel mercado. Apenas dichos bocoyes fueron 
desembarcados en nuestro puerto, el sujeto que 
los había alquilado, de común acuerdo con su 
hermano, hizo desaparecer las marcas que tenían 
los bocoyes y pintaron de azul los fondos con el 
objeto de que no fuesen conocidos. Hecha esta 
t ras formación , se espidieron de nuevo á Marse
lla, en donde el segundo de los hermanos proce
dió en seguida á venderlos, y cuando la ope rac ión 
se hallaba ya casi ultimada del todo, el propieta
rio d é l o s bocoyes tuvo conocimiento de la estafa 
de que iba á ser víct ima, por lo que hizo p ren 
der á uno de los culpables, puesto que el otro 
tuvo cuidado de no moverse de aqu í . Anteayer 
comparec ió ante el tr ibunal el detenido como 
cómplice del fraude cometido por su hermano, 
habiéndoles condenado el tribunal á un año y seis 
meses de pr is ión correccional respectivamente. 

UNA H U E L G A D E NIÑOS 

Los niños de las escuelas de Inglaterra, de Es
cocia y del país de Gales han acordado declarar
l e en huelga. A una señal dada, no se sabe por 
qu ién , determinaron un día hacer novillos, j u r a n 
do no volver á clase mientras no sean atendidas 
sus demandas. 

E m p e z ó el movimiento en Londres hace p r ó x i 
mamente un mes, cuando los obreros de los Doks 
paseaban las calles de la ciudad pidiendo aumen
to de jornal y diminución de horas de trabajo. 
Los muchachos, que en todos los países del mun
do tienen el instinto de imitación muy desarrolla-

.do, copiaron en sus juegos las escenas que veían 
casi diariamente. Se distribuyeron en bandos: 
unos que desempeñaban las funciones de la p o -
l i ch y o t r o s que hacían de obreros; recorrieron 
calles y plazas ostentando banderas de papel, don-
se leían inscripciones nada suaves para los maes
tros y para el odioso instrumento de la t i ranía 
llamada palmeta; hubo oradores que arengaron á 
la muchedumbre infantil , pronunciando discursos 
incendiarios contra la autoridad despót ica ejerci
da por los profesores, y, en suma, cuanto es me
nester para que una parodia resulte perfecta. 

A l principio hizo gracia la ¡dea de los mucha
chos. A l mismísimo diablo se le ocurre celebrar 
meetings CQÜ sus oradores v todo. Pero un día su
bió á la tribuna un futuro K a r l Marx, y de tal mo
do pintó las tribulaciones de la desgraciada clase 
escolar, que los asistentes, en número considera
ble, levantando ambas manos (así se vota en las 
reuniones públ icas en Inglaterra) , acordaron no 
ir más á la escuela mientras no se redujeran las 
horas de trabajo. 

Así se inició ta huelga que luego ha tomado pro
porciones alarmantes. No sólo han quedado de
siertos los establecimientos de enseñanza de ba
rrios enteros de L ó n d r e s , sino que, sin saber 
cómo, el contagio se ha extendido á regiones 
apartadas por cientos de millas de la capital. 

Las peticiones de los huelguistas no son iguales 
en todas partes, pero hay perfecta unanimidad en 
exigir menos trabajo, m á s juego y n ingún castigo. 

L o que subleva á los muchachos y lo que les 
da ardor para persistir en su actitud, es la idea 

siguiria y aun pudiera largarnos alguna andana
da, y á pesar de cuantos ofrecimientos he hecho 
no ha querido arriesgar su ni la de sus marineros 
Todo lo que se ofrece á aventurar es el cascajo de 
su buque. He depositado doscientos t re inta m i l 

f rancos en Sidney, en casa de su banquero. 
«En té r a t e ahora de las i tuación exacta. E l capi

tán del Cunniag se halla en t ierra y ño vo lve rá á 
bordo hasta dentro de diez días ; como el buque 
está descargado, los tripulante se quedan en t i e 
r ra ; yo solamente vuelvo á bordo, donde está t u -
madre oculta en el camarote del capi tán .» 

—'¡Pobre m a d r e ! — m u r m u r ó M i g u e l . — ¡ T a n 
cerca de mi y no poder verla! 

D a r r a m ó lágrimas de dolor; d e s p u é s , Sobrepo
niéndose á las impresiones que le embargaban, 
pros iguió leyendo la carta de Bernier: 

«Natura lmente , tu madre con t inua rá oculta pa
ra no despertar sospechas. Y o soy por ahora el 
maquinista de á bordo; el otro se halla con liceo, 
cía en Sidney. Por úl t imo, tengo conmigo un ma
rinero de Sidney, único que está en el secreto; 
éste conoce perfectamente el mar, los pasos, los 
escollos. Estoy seguro de su adhesión y de su r e 
serva, porque c o b r a r á algunos billetes de 1.000 
francos si el golpe se realiza. E l capi tán del Cun~ 

quiere ser ajeno á todo esto. Es. necesario 
que aparezca para todos que nosotros hemos r o 
bado el buqae; no hay, por lo tanto, peligro de 
que diga una sola palabra, porque ser ía acusado 
de complicidad. De todas suertes, él me ha repe
tido en muchas ocasiones que e s t ábamos perdidos 
de antemano; queZ,í? Mugissante no nos pe rmi t i 
rá caminar diez leguas sin darnos alcance, por 
grande que fuera la delantera que tomásemos , y 
que se r íamos de seguro cogidos ó pasados por 
ojo. Es preciso, pues, que tomemos muy bien 
nuestras precauciones. 

S u b i é n d o m e ayer á lo alto de un másti l , v i coa 
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de que el puntero se va á emplear sobre sus cos
tillas con más crueldad que nunca, oo bien vuel
van las cosas á su estado normal. 

I r ó m c a m a n t i r n a 
U N N A U F R A G I O 

E l vapor Carol ina, que navegaba de New-York 
á L ive rpoo l , al amanecer del día 10 de Septiem
bre úl t imo, vió por la mura de babor una embar
cación desarbolada, entre aguas; hizo rumbo ha
cia ella para ver si el buque náufrago tenía t r i p u 
lación. 

No tardaron mucho en distinguir á la gente, 
que se hallaba s o b r é la jarcia agitando trozos de 
lona en demanda de auxilio; pero viendo que era 
imponible el echar el bote al agua por el mucho 
viento y fuerte marejada, man iob ró el vapor es
pañol de manera de atracar á la menor distancia 
del buque que se pe rd ía , y arrojaron salvavidas 
y defensas de corcho, amarradas con%cabos. 

A la primera atracada consiguieron los del Ca
ro l ina salvar dos hombres, que resultaron ser el 
capi tán y el pi loto, que fueron los únicos que se 
arrojaron al mar. Hacía tres días que estaban en 
la jarcia sin tomar alimento alguno. 

En la segunda atracada, de cuatro que se echa
ron al agua, uno se a h o g ó por no saber nadar, 
pues en el momento de arrojarse no pudo coger 
salvavidas, y d e s a p a r e c i ó . 

La misma desgracia, por igual causa, tuvo otro ¡ 
que se a r ro jó á la tercera. 

D e s p u é s hizo el Carol ina varias atracadas; pe- ; 
ro como los cuatro que quedaban en el buque | 
náufrago no se decidían á lanzarse al mar, p o r - | 
que no sabían nadar, se a c o r d ó en junta de o f i - j 
cíales esperar á que el viento y la marejada abo- j 
nanzasen para poder echar un bote al agua, co - \ 
mo lo hicieron al siguiente día , de spués de haber i 
pasado una noche penosís ima cerca del buque | 
náuf rago , logrando salvar de las garras de la 
muerte á aquellos infelices marineros. 

E l b e r g a n t í n - g o l e t a Gr i f f i on , que, dedicado á 
la pesca del bacalao estaba surto en la bahía de 
San Juan de Terranova, ha sido objeto de una 
aventura extraordinaria. 

Una mañana , mientras los tripulantes hab ían 
salido del barco para revisar sus l íneas de apare
jos de pesca, el capi tán y el cocinero, que habían 
quedado solos á bordo, fueron sorprendidos al 
ver que el b e r g a n t í n , no obstante de hallarse só
lidamente anclado y plegadas sus velas, avanzaba 
coa una rapidez á que nunca hubiera llegado en 
alta mar el barco mas velero con viento de popa. 

Darse cuenta de esto y subir al puen te , fué obra 
de un momento; entonces vieron una ballena enor
me que, clavada por el abdómen á uno d é l o s 
dientes del á n c o r a , huía con la velocidad del 
viento, arrastrando en pos de sí el gigantesco 
anzuelo, la cadena y el b e r g a n t í n . 

Dominado el primer movimiento de sorpresa, 
cortaron la cadena, y desplegando las velas v o l 
vieron s ó b r e l a misma ruta qne habían .recorrido 
arrastrados por el c e t á c e o . 

Eo menos de media hora se hab ían alejado 18 
millas del puerto, es decir, que la velocidad había 
sido triple de la habitual en los mejores vapores 
t rasa t lán t icos . 

En cuanto á l a ballena, d e s a p a r e c i ó con la fur 
midable espina clavada en el vientre. 

O la ballena era muy grande, ó el b e r g a n t í n era 
muy chico. 

Osl interior 
Hoy salió para verificar su excurs ión ar t ís t ica 

anunciada la simpática y distinguida pianista se
ñor i t a doña Emilia Quintero Calé a c o m p a ñ a d a de 
su s eño r padre. 

En su gira que por ahora según nuestros in 
formes se r educ i r á á las provincias gallegas, no 
dudamos que la eminente discípula y primer p r é -
mio del Conservatorio de Madrid , o b t e n d r á justos 
y mereced í s imos laurales. 

Que asi sea y que vea en algún modo recom
pensados los muchos años dedicados al estudio 
del tan difícil como bel l ís imo arte que cult iva. 

Para las siete de la noche de hoy está annncia-
da en el teatro Romea una reunión zorri l l is ta, con 
objeto según nos dijeron de constituir defini t iva
mente sujunta direct iva. 

No pudimos obtener más detalles sobre el par
ticular. 

mediatamente el autor de la les ión, que resu l tó 
ser un tal Benito Calvo Vázquez , de quién se dió 
parte al juzgado, para su procesamiento. 

Felicitamos sinceramente al propietario de la 
Corresponde7icia de E s p a ñ a , por la alta d is t in
ción que acaba de recibir de la Regente. A una 
gran laboriosidad y una acrisolada honradez, 
r eúne el señor Santa-Ana, entre otras prendas, 
unos sentimientos caritativos, todos los diaspues-
tos de manifiesto. Con dificultad se e n c o n t r a r í a 
otra persona con más t í tulos que esta, para os
tentar el de marques. 

Han dejado de publicarse en Betanzos Las R i 
beras del Mendo y E l Br igan t ina . 

Se ha suspendido la pe reg r inac ión que en el 
presente mes debía salir de Barcelona para los 
Santos Lugares, ap lazándose para la primavera 
p róx ima . 

>«ES»*> 

Absueltos por el jurado en cuya rectitud siem
pre tuvimos absoluta confianza á nuestra vez ab
solvemos á todos aquellos que con tanto afán han 
trabajado en contra nuestra, va l iéndose de cuan
tos medios han tenido á su alcance. 

Desde las excitaciones oficiosas, hasta la pre
sión de los altos personajes, desde el envío del 
n ú m e r o que contenía el ar t ículo denunciado, an
tes de serio, hasta de las cartas y volantes cruza
dos algunas de ellas con la firma de los que con
tinuaron l lamándose amigos, de todo, pero abso
lutamente de todo, tenemos exacta y completa no
ticia. 

A l mismo tiempo debemos dar las gracias á to
dos aquellos que inspirados en el alto espír i tu 
que á todos sus actos preside, no nos abandona
ren, como tampoco lo hicieron esos qner id í s imos 
amigos, que durante este pe r íodo nos redoblaron 
las pruebas de su inequ ívoca amistad, las que 
quedan para siempre grabadas en nuestro cora
zón. 

Ayer en la carretera de la puerta Nueva, estuvo 
á punto de ser atropellado por un carro que venía 
á todo correr un niño de pocos años al que sa lvó 
la in te rvenc ión de un t r anseún te que lo sacó casi 
de debajo de los caballos. 

Repetidas veces hemos escitado el celo de los 
municipales para que vigilen sobre el modo que 
ciertos conductorestienen de llevar sus carruajes. 

Hoy á Us horas de costumbre amenizará el pa
seo de Herrera la banda de música de infantería 
de marina. 

E l . s e ñ o r Rius y Taulet , alcalde de Barcelona, 
ha sido agraciado con el gran collar de la orden 
de San Estanislao de Rusia. 

De un colega de la C o r u ñ a : 
«A la hora de embarcar ayer los pasageros pa

ra el vapor del Fer ro l Hercules se p romovió una 
reyerta en el muelle entre dos marineros de los 
botes que hacen el servicio con aquél objeto, r e 
sultando de la misma herido por la espalda con 
arma blanca uno llamado J e s ú s Aneiras, siendo 
conducido inmediatamente al hospital para prac
ticarle la primera cura y después se le llevó á su 
domicil io. 

¡. En la iospeccióa de vigilancia fué detenido i n -

C L I C H E S M U N I C I P A L E S 

Con asistencia de los s eño r Cal, Suarez, Cer-
vent, R. Montero, Ortega, R o m á n y L ó p e z Vá
rela, se ce l eb ró ayer la sesión supletoria. 

Diose lectura al acta de l a a n t e r i o r q u e f u é apro
bada. 

Se somete á la a p r o b a c i ó n del municipio las si
guientes: 

Por suscripciones, 266t94 pesetas; alumbrado 
por g á s , 2.653í6o i d . ; i d . por pe t ró l eo , 435t_36 
i d . ; i d . de la G r a ñ a , y i ' ó o i d . ; por recomposicio
nes de faroles y boquillas al contratista del alum- ^ 
brado de Esteiro y Canido, 22 i d . ; Juzgado mu
nicipal , 33 i d . ; casa de Socorros, 22*45 ^ « j Y en 
vista del dictamen de la comisión son aprobadas. 

Se vuelve á tratar del asunto, derr ibo de las 
casas núm. 4 y 5 de la calle del Esp í r i t u -San to y 7 
de la del Castrocuyo expediente comosaben nues
tros lectores q u e d ó sobre la mesa 15 días y se o r i 
gina un debate, en el cual tomaron parte todos 
los concejales y del que q u e d ó el públ ico t a i en
terado como si no hubiera existido, pues fué i m 
posible coordinar todas las ideas que allí se ver 
tieron y por fin se decide se comunique el acuer
do del ayuntamiento al maestro de obras para 
que este á su vez lo comunique á los propietarios 
de las referidas casas. 

Se dá lectura á una solicitud de don Lorenzo 
Torrente , en la que pide se le considere como i n 
dividuo de la junta de asociados por hallarse den
tro de la ley. 

Se acuerda nombrar clarinero, peón de prime
ra á Francisco Alonso Fernandez, que ha sido 
corneta de infanter ía . 

Se lee una solicitud del oficial primero de la al
caldía señor Quintero en la que pide se le conce-
cedan dos meses de licencia pura asuntos propios 
y puesta á discusión el s e ñ e r Román dice que no 
procede concederla visto el mal estado del era-
r ío municipal, y que de concederla sea sin sueldo. 

E l señor Snarez dice que siempre que se han 
concedido licencias han sido con sueldo y que no 
le parece justo que se empiezen á hacer ahora de 
otro modo, opina, pues, que se conceda al señor 
Quintero la licencia que solicita, si bien solo por 
un mes, pero con sueldo. 

Rectifica el s eño r R o m á n para decir que no 
queriendo contradecir á un digno c o m p a ñ e r o , el 
no halla nada de mal en que seacuerde la licencia 
en la forma indicada por el señor Suarez, y así 
se acuerda. 

Y luego ¡ a h l l u e g o fué lo mejor. Se t ra tó de 
nombrar la comisión que ha de valuar y vender 
los animales del decantado parque zoológico y el 
s eño r R o m á n dice á la presidencia que le parece 
muy justo se suspenda la sesión por cinco minu
tos para ponerse de acuerdo. 

E l s eño r do Cal.—Eso implica que el señor Ro
mán considera necesario una comisión especial. 

E l s eñor Román (parodiando á un personaje 
de L a g r a n v í a . ) . — R u e d e . 

E l señor do Cal.—Se suspende la ses ión por 
cinco minutos. 

(Silencio, despejo de la sala y cuchicheos sobre 
quienes se rán los que c o m p o n d r á n tan impor tan 
te comis ión . 

(Campanillas.) Se reanuda la sesión y se p r o 
cede al escrutinio de la vo t ac ión , que fué secre
ta, y de la cual resultaron nombrados los s e ñ o r e s 
don J o s é Cervent, don A n d r é s Ortega y don Juan 
R o d r í g u e z Alvarez. 

Y no habiendo más asuntos de que t ra ta rse 
evantó la ses ión . 

Ayer salió de dique el crucero Reina Regente 
» HIÜII 

Damos las gracias á las muchas personas que 
se han acercado á esta redacc ión para felicitar á 
nuestro querido director por el resultado del j u i 
c ió . 

D . J o s é B. Saavedra y Montero, p r e s b í t e r o , ha 
sido agraciado por nuestro Sant í s imo Padre el 
Papa L e ó n X I I I , con el título de Misionero Apos 
tó l i co . 

Muchas son las gracias y privilegios que lleva 
anejas este título por el que felicitamos sincera 
mente al s eño r Savedra, digno de tan alta recom
pensa por sus virtudes y laboriosidades en la 
Iglesia. 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

, Madrid 46, 8 n. 
Corre el rumor de que el principe de 

Bismark se propone convocar una confe
rencia internacional para arreglar la 
cuestión de Oriente, tan pronto como el 
emperador regrese de su viaje á Constan-
tinopla. 

En breve llegarán al Vaticano los ar
zobispos de Parts y Lyón, á quienes el 
Papa impondrá el capelo cardenalicio. 

Ha llegado á Parts guardando riguro
so incógnito el principe Fernando de Bu l -
qana. 

Madrid i 6 , 9 '10n. 
Lejos de conjurarse se agrava la huel

ga de obreros de Leus, habiendo tenido 
que intervenir la policía para proteger á 
los que siguen trabajando. 

Por cuestiones electorales se ha efectua
do un duelo entre el consejero de municipal 
Mr . Baleatre y el candidato de oposición 
Mr. Baiberti, habiendo resultado leve
mente herido en un brazo el primero. 

Madrid i 6 , l í 'Zo n. 
Han dimitido el ministro de Estado y 

el del Interior de Stockolmo, habiendo si
do reemplazados. 

Ha regresado el propietario de <Las 
Ocurrencias* señor Conde de Esteban Co-
liantes. 

A consecuencia del articulo de «El Glo
bo» de hoy, se cree inevitable un lance per
sonal entre su autor y el señor Araus. 

Madrid 47, I S ' U m. 
Continúa en gravísimo estado el Bey de 

Portugal, los médicos que le asisten deses
peran salvarle, creen durará muy pocas 
horas. En todas las iglesias del reino se es
tán celebrando rogativas. 

E l señor Moret ha visitado á la Begen-
te con quien conferenció dos horas. 

Madrid 47, i ' i ú m . 
Se encuentra enfermo el señor Bomero 

Bobledo, habiendo sido visitado por el se
ñor López Domínguez, conferenciando am
bos estensamente de política. 

Se ha firmado la propuesta de ascensos 
en el cuerpo de Sanidad de la Armada por 
el retiro del subinspector Briones, ascien
de á médico mayor don Aristides Aviñoa. 

Suspendiéronse 4 4 concejales de los que 
formaban parte de la comisión de sisas. 

Madrid 47, 4 ' ¿ 5 m. 
Se ha terminado el presupuesto del mi

nisterio de Gracia y Justicia, introducién
dose en él una economía de un millón de 
pesetas, reduciendo algunos servicios pena
les y suprimiendo algunas audiencias de lo 
criminal y el Tribunal de las órdenes. 

E l ministro de Hacienda. ha recibido el 
presupuesto del ministerio de Marina con 
el que no se conforma, mostrándose muy 
disgustado porque no se introducen las eco
nomías que en otra ocasión indicó. Créese 
las exigirá al discutirse en Consejo de M i 
nistros. 

Fué ejecutado en Casa-Blanca el moro 
asesino. E l Gobernador advirtió á los v i 
ce-cónsules la conveniencia de que los eu
ropeos no comentasen la ejecución para 
evitar las colisiones que la excitación de 
los moros produciría, pues están excitadí-
simos. 

E l Bolsín cerró á 7S'70. 

Bolsa 

Contado,7S'72;fin demes, 7S í77 ;p ró -
ximOyflO'OO; exterior, 77 '45; amortiza-
ble, SO'OO; Cubas, 405'90; Banco 
444'50; tabacos, 409í50;Barcelona: i n 
terior, 75c70; exterior, 77 '40. 

lmp.de Pi ta .—Sinfonano Lopes^ 14a. 

TARJETAS D £ VISITA 
(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Imprento, de Pita en car
tulina superior, á 10 R E A L E S C I E N T O , 
con su estaiclte. 

D I R I G I D O POR D . H I G I N I O A M E I J E I R A S 
C A N I D O , 2 8 , P R A L . 

Clases n/nítumas 
Desde esta fecha hasta el 15 de Octubre queda 

abiejta la matrícula de ingreso para una clase es
pecial de matemát icas , la que e s t a r á á cargo de un 
profesor competente, de seis á o c h o de la noche. 

»9 

P A R A V I G O , M A L A G A , C A R T A G E N A , 
Alicante, Valencia, Barcelona y Tarragona sal
drá de este puerto del 15 al 16 del corriente el 
vapor español 

MAJVVJEMJJL 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario don 

Nicasio P é r e z , San Francisco, 1. 
3—2 

M A T E M Á T I C A S , F R A N C É S É I N G L É S 
ESPIRITU SANTO, 8, BAJO 

( M i ™ 1 . m m 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 
Especialidad en dentaduras postizas y orifi -

caciones. 

"lÍA.STIC LHOMME-LEFORT 
Pasta especial necesaria para injertos y para 

curar las heridas que se producen por cortes y 
rozaduras en los á rbo le s y plantas. 

Se vende en botes de varios t amaños , á 1 y 3 
pesetas.—Representante,Harce aura. 9 p r ¡ n c i p a l , 
F e r r o l . 

Se compra y vende de todas clases la contado 
en grandes y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . P é r e z Labarta , Can tón grande, n ú m e r o 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

CALENDARIOS AMERICANOS 
Se avisa á los C O M E R C I A N T E S que los muy 

estimados acaban de po.ierse á la Vcinta para 1 £90 
L i b r e r í a Edi tor ia l de 

C . H A MMJWJ IT B A IMJWJWKH K 
Plaza de Santa Ana , 10, Madr id . 

4—4. 

Para hacer pago de cantidad de pesetas á los 
herederos de don Antonio B o r r á s y á los de don 
Francisco Pego se venden juntos ó separados 
bienes y ventas foralesen los t é rminos municipa
les de Neda, Narón y Puentedeume. 

Las personas que se interesen en sn adquis ic ión 
pueden entenderse con el du^ño don Juan P i ñ e y -
ro y Maseda, Siaforiano L ó p e z , 146 pra l . dra. 

8 - 7 

Habiendo sido nombrado Perito Agrimensor 
para proceder á l a par t ic ión d é l a herencia de 
D . Juan Bautista Sollozo, se hace saber á todos 
los que deben rentas y pensiones á sus herederos 
se presenten á pagarlas á su apoderado el No ta 
r io eclesiást ico D . J o s é R a u ó n Brandariz en t o 
do el presente mes y el siguiente de Noviembre, 
de nueve á la una de la tarde, únicas horas de 
despacho, con el buen entendido que de no v e r i 
ficarlo en tan largo y úl t imo plazo, se rán deman
dados por dichos herederos, excepto muchos que 
suelen pagar sin necesidad de recuerdos. 

4—4 

0TI 
CO B U U i U I H 1 

S O B R E L A S I S L A S C A R O L I N A S 
Obra importante, de actualidad é i n t e r é s para 

Academia, colegios, sociedades y particulares,, 
Precio del Estudio y magníf ico Atlas en r ú s t i ca t 
«7 pesetas. 

Biblioteca de Galicia
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Líneas de las Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

CON E S C A L A S 
P U E R T O - R I C O Y P R O G R E S O Y C O M B I N A C I O N Á P U E R T O S A M E R I C A N O S 

D E L A T L A N T I C O Y P U E R T O S N . Y S . D E L P A C I F I C O 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si
guientes: 

E l 10, de Cádiz, el vapor M O N T E V I D E O haciendo an
tes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga el 7, 
con extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santanderel vapor R E I N A M.* C R I S T I N A 
con escala en la Coruñael 21, y haciendo antes las de L i 
verpool el 10 y la del Havre el 15. 

E l 30, de Cádiz, el vapor A N T O N I O L O P E Z con es
cala en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y 
eventual en Mábga el 27; con extensión á los litorales de 
Puerto-Rico y Cuba, Centro América y puertos del Pacífico 
y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

E l 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha 
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nante? y Burdeos. 

E l 30 para Caiiz y Barcelona y combinación para los de
más puertos del Mediterráneo. 

Linea de Colón 
COMBINACION A L PACÍFICO N - Y S - D E P A N A M A 

ÍY S i m i O A MEJICO CON TRASBORDO EN HABANA 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 15 y de Vigo 

el 25, para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La 
Guaira, Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. 
Retorno por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, LaGuai-
ra, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor P A N A M A saldrá de Barcelona el 15 de Oc
tubre y trasbordará en Vigo al R E I N A M E R C E D E S que 
saldrá el 25. 

Linea de Filipinas 
CON E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO AILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 11 de Ene
ro 1889. 

De Manila saldrán cada cuatro sábados á partir del 5 de 
Enero de 1889. 

E l vapor TST^Í D E P A N A Y saldrá de Barcelonae 
18 de Octubre. 

Linea de Buenos Aires 
CON E S C A L A S E N 

SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 
Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada dos 
meses ápartir del i.0 de Setiembre 1889. 

Los puertos del Atlántico desde San Sebastian á Vigo 
combinan en Cádiz con los vapores de Colón que salen de 
Liverpool el 17 de cada mes. 

E l vapor ^ Z ^ i V ^ O X ^ / s a l d r á de Barcelona el 27 de 
Octubre. 

Los pasajeros y carga de Galicia embarcarán en la Co
ruña el 23 de Octubre, sus gastos de conducción á Cádiz y 
trasbordo allí son de cuenta déla Compañía. 

Servicio de Marruecos 
E l día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T c o n es

calas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
Casablanca y Mazagán. 

Servicio de 1 ánger.—El vapor T A N G E R saldrá de Cá
diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.—La Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que con este objeto se le ̂  entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
ció1 ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

I a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Perex. Coru-
— E . da Gvarda. 

CARBOLINEUM 
E l CarboliiieuiU es un líquido antiséptico muy 

acreditado como remedio infalible contra la putrefacción y 
formación de parásitos, gusanos, insectos, et2. en las cons
trucciones de madera expuestas á la interperie ó á la hume
dad. Tiene la doble propiedad de hacer permanente la con
servación de la madera y de producir el saneamiento esta
bleciendo las condiciones higiénicas en los lugares donde 
se emplea. Es además un desinfectante poderoso. 

E l CarlwlilieilIIl, cu , o principal elemento es el 
ácido carbólico, penetra rápidamente y con facilidad todos 
los tejidos de la madera destruyendo con seguridad todo 
hongo ó germen de esporos destructores; cubre la madera 
de una 2apa proctetora impenetrable que resiste á la acción 
del agua y á los agentes atmosféricos, se seca rápidamente 
y S2 estíende seis veces mejor que la pintura. Un kilo basta 
para protejer seis metros cuadrados. Es mucho más barato 
quetodos los baños protectores ó pinturas atipútidas y con 
su uso se prolonga la duración de las maderas unas die» ve
ces. Oirece además la ventaja pe servir de primera capa en las 
construcciones y objetos que hayan de pintarse. 

Es tal la importancia del Citrbolilieum, que los 
Gobiernos de Alemenia, Rusia, Inglaterra, Austria é Italia 
consumen anualmente inmensas cantidades conservando de 
este modo muchos millones á la riqueza pública. 

E l Gobierno por R. O. de 6 de Julio próximo pasado 
acordó igualmente su adquisición para emplearlo en varias 
obras publicasen Bilbao, Barcelona, Cartagena, etc. 

Los constructores navales lo emplean con preferencia en 
las sentinas, sellados etc. de buques. 

E l Carlbolineum se vende en barricas de 200 ki 
los, en latas de 5 kilos y el menudeo. 

Depósito en Ferrol y Agencia para la Provincia.—San 
Francisco núm. 42. 

LA NEWYORK 
COMPAÑIA MUTUA D E S E G U R O S S O B R E L A VIDA 

FUNDADA EN EL AÑO 1845 

Sistema puramente mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la solaoMyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gas 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S COMPAÑIAS 

L A C E N T R A L Y E L M U N D O 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN 

l j ' U n i ó n . Esta importante Compañía Francesa, ga
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, tá-
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA C L A S E DE DIFICULTADES. 
JL' JUniÓn, cuenta más de medio siglo de existencia 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi 
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S 34 HORAS D E L S U C E S O 
Capital social, reservas y primas á cobrar 69 millones 

de pesetas. 
Sub-directorde la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruña. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Harce, 9 

principal. 

anos. 
Fondo de Garantía en 1/ Enero 1889. Pts. 484.461.066 
Ingresos realizados en el año 1 8 8 8 . » 131.642.148 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1888 . » 11.968.920 
Total de pólizas vigentes. . . * 2.176.061.812 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 305.709«729 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate , 296.318.175 
Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo Va 

reía.—Calle de Harce, número 9. 

LA GINEBRA 

X 
R E L O J E S 

Starrt señara» 

Caja nikel pesetas 15 
Id . plata id 25 
I d . plata tres tapas . . . . . 30 
I d . negra 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado ^ 

pava eabattero» 

Caja nikel llave pesetas . . . 9 
Id . id. Remotoir • 1 2 
I d . negra id 20 
Id . acero id ô 
Id. plata 3 tapas id ^2 
Id . oro ley 3 tapas 1^0 

Vaiátogo» ilttstt'nftoa 

Puede verse el surtido especial en cade
nas y leontinas. 

Reguladores caja nogal pulido.—Máqui' 
ñas para 15 dias cuerda. Sonería horas y 
medias horas. 

Pesetas 48 en, aetetante 

Representante en Ferrol , Eduardo Váre la .—Harce , 9, pral. 

LiiiS COilMS DE MES iSílliOS 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos loa 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes.. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol. D. Nicasio Peres. San Francisco, núm. 1. 

~ ' C O L E G I O 
D E 

S A N T O T O M A S O E A Q U I N O 
E S T A B L E C I D O E N E S T A C I U D A D 

É INCORPORADO A L I N S T I T U T O DE LA CORUÑA 
Habiendo cambiado de Director este Colegio, aumenta

do el número de Profesores, é introducidas importantísi
mas mejoras, á fin de poder dar más amplitud á los estudios 
quedan establecidas las clases de i . a y 2.* enseñanza, prepa
ración para el Bachillerato, iecluyendo las de francés y di
bujo; carreras del Ejército y Armada y las especiales de 
Aduanas, Comercio y Bolsa, Pilotaje, Maquinistas, Peritos 

! Agrónomos y Mercantiles y otras. 
Sa admiten alumnos INTERNOS, MEDIO PENSIONISTAS y 

EXTERNOS. 
Los que solicitaren clases particulares, ó aquellos que 

necesitaren saber alguna cosa respecto á la enseñanza, pue
den dirigirse en consulta al Director de este Colegio—Ma
ría, 50, (Plaza de Armas)—quién les facilitará el Reglamen 
to y responderá á las preguntas que sobre el particular se 
le hagan. 

También se abre una nueva clase de preparación para 
el Profesorado elemental y superior y oposiciones á Escue
las, pudiendo las alumnas hacer los estudios desde el ingre
so hasta obtener el título de Maestras superiores, en la Es -

j cuela Normal de la provincia. Esta clase está á cargo del 
acreditado profesor de la Coruña D. Gabino Tuero. 
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Chocolates, Cafés y Tés 
D E 

A N T E S V A S A O A N D A L U Z A 

F R A M G I S G O L E A L 
SEIS MEDALLAS DE PREMIO 

O R Z A J t f , l A . C O t t U l ¥ 4 . 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los límites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran
cisco, nüm. 2, 

3 
1) 

c3 

G -M 
03 u 
ü O o - 03 

U J 

o 

Oí o 
o c 
<u m 

S 8 
mj ' O 

.<-i 
IH i> 

cv 

o o 
O 3 

vos w 

<v ,"0 
05 O co 

""O .£3 03 

U OJ 03 u 13 

¿ ¿ 1 3 
O <u 03 03 

en -cj 

03 
C 

•3 o 

2 ¿ 
03 "5 O* & 

O 

m o S 03 

u O 

c.2 
O ' O 

• g 03 
rt w G « 
y .2 "c '-5 

D 03 
m Jrt 13 

13 G u o rt <U 13 

03 3̂ " J3 
MJ 
os 

CCS 

V) 2 3 2 S 

o3 en 
j - O (U O 

O!) 3 .tH 
O 3 <Ü7Í ,2 b«B 3 

^3« * a. 
ho g cu 2 

X w 

OH S 

a 1 
c 

"u co 

u a Cu 
<u 
Z> co 
w <U 
(U 3 
i) -0 
u 
O •d 
03 u 

O ^ ¿ 3 oJ 

6-s 

oJ • 'Co G 3 1—1 

^« < 
'5 >» 

3 ^ 
- w 

.2 Ü'S 
5 "Í 1̂  

Biblioteca de Galicia


